
Domingo de Ramos

Leamos la Palabra
Muchos extendían su manto en el camino, y otros lo tapizaban con 
ramas cortadas en el campo. Los que iban delante de Jesús y los que 
lo seguían, iban gritando vivas: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor!” (Marcos 11, 8-9)
•Lee el relato completo de la entrada de Jesús en Jerusalén: Marcos 
11, 1-10.
•Lee la lectura de la Pasión: Marcos 14, 1—15, 47

Semana Santa en casa
“Antes de que cante el gallo dos veces, tú me negarás tres.” En la 
lectura del Evangelio de hoy, escuchamos que Pedro niega a Jesús 
tres veces. Pedro reconoció su pecado de haber traicionado a Jesús, y 
“rompió a llorar” de remordimiento (Marcos 14, 72). Pero Jesús amaba 
a Pedro y lo perdonó. 

Pedir y conceder el perdón es algo que se hace más fácil con la 
práctica. Si en tu casa hay niños, practicar el perdón en familia es la 
mejor manera de inculcar el amor y la misericordia de Dios. ¿Hay 
alguien a quien necesites pedirle perdón? ¿Hay alguien que necesite 
que le digas “te perdono”?

Para los niños
Piensa en alguna ocasión en la que hayas pedido perdón y te hayan 
perdonado. ¿Cómo te sentiste cuando alguien te perdonó? Haz un 
dibujo de cómo te sientes cuando sabes que alguien te ama y te 
perdona.

Actividad: Cómo hacer una cruz de palma.

¿Qué es el Domingo de Ramos?
El Domingo de Ramos, también llamado Domingo de la Pasión, marca 
el inicio de la Semana Santa. Escuchamos el relato de la Pasión de 
Jesús en el Evangelio según San Marcos. Pero antes, al comienzo de la 
Misa, escuchamos el relato de la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, 
montado en un asno, en cumplimiento de lo predicho en Zacarías 
9, 9, mientras la gente ponía ramas de palma y sus mantos ante él 
celebrándolo como rey. Ese día lo aclamaban con alegría, pero en 
cinco días pedirían su crucifixión.

Lectura espiritual
“No era la primera vez que la gente reconocía en Cristo al rey 
esperado. Ya había sucedido después de la multiplicación milagrosa 
del pan, cuando la multitud quería aclamarlo triunfalmente. Pero Jesús 
sabía que su reino no era de este mundo; por eso se había alejado de 
ese entusiasmo. Ahora se encamina hacia Jerusalén para afrontar la 
prueba que le espera. Es consciente de que va allí por última vez, para 
una semana “santa”, al final de la cual afrontará la pasión, la cruz y 
la muerte. Sale al encuentro de todo esto con plena disponibilidad, 
sabiendo que así se cumple en él el designio eterno del Padre. Desde 
ese día, la Iglesia extendida por toda la tierra repite las palabras 
de la multitud de Jerusalén: “¡Bendito el que viene en nombre del 
Señor!” Las repite cada día al celebrar la Eucaristía, poco antes de 
la consagración. Las repite con particular énfasis hoy, domingo de 
Ramos.” 

~Homilía del Papa San Juan Pablo II, Domingo de Ramos, Plaza de San 
Pedro, 23 de marzo de 1997

¿Lo sabías?
En los Estados Unidos, muchas iglesias católicas cubren las imágenes 
y las cruces desde el quinto domingo de Cuaresma hasta la Vigilia 
Pascual. Las estatuas veladas captan la atención de los fieles y 
aumentan nuestra expectación por el Domingo de Pascua. La atención 
se centra en la santidad de la temporada y en el elocuente mensaje 
que proclaman los Evangelios. Los velos también nos recuerdan nuestra 
vida de fe y nuestra esperanza en lo que está por venir: “Ahora vemos 
como en un espejo, confusamente; después veremos cara a cara.” (1 
Corintios 13, 12)

Oremos
Padre celestial, concédenos la gracia de acompañar a Jesús en esta 
Semana Santa, de seguir el camino de la humildad, el sacrificio 
y la redención. Que las palmas que alzamos simbolicen nuestro 
compromiso de seguir a Cristo, nuestro Rey, con devoción y amor 
inquebrantables. Fortalece nuestra fe, te rogamos, profundiza nuestra 
compasión y llénanos de valor para perdonar y pedir perdón. Te lo 
pedimos en nombre de Jesús. Amén. 

La fe en acción
Nuestra fe nos enseña que hemos de acoger al desconocido como 
lo haríamos con Jesús. Piensa en quién es acogido y quien no lo es 
en nuestra sociedad. Considera la posibilidad de donar tiempo o 
bienes materiales a un apostolado de acogida de refugiados o a un 
albergue para personas sin hogar en tu comunidad.

https://adw.org/wp-content/uploads/sites/2/2024/03/make-palm-crosses.pdf

